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Presentamos a continuación una obra del siglo XVII. Realizaremos un 
análisis de la composición y el carácter de las figuras que Dirck van Baburen, 
tal vez inspirado en la tragedia de Esquilo Prometeo encadenado, plasma en 
su impactante cuadro “Vulcano encadenando a Prometeo”. Dirck van Baburen 
elige como título los nombres  de los  personajes mitológicos adaptados a la 
cultura romana. Es probable, sin embargo, que el pintor tuviera en mente el 
texto de Esquilo, quizás en traducción latina. Detrás de los personajes 
mitológicos se esconden quizás símbolos del papel de la mujer y del hombre.
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COMENTARIOS
La situación que se nos presenta es trágica: Hefesto está encadenando 
a Prometeo, mientras detrás, sonriente, Hermes que observa lo que ocurre. El 
aquí joven mensajero de los dioses parece estar ya deseando volver al Olimpo 
para explicar a Zeus cómo el titán ha sido finalmente castigado. 
Desde el punto de vista estético observamos que el cuadro cumple con 
los rasgos y características de la tendencia barroca de la época. Llama 
poderosamente la atención el color, la utilización de la luz que el autor del 
cuadro realiza magistralmente para enfatizar a los tres personajes que forman 
la escena. Predominan los  tonos blanquecinos en las figuras y el ocre, sobre 
todo en el rostro boca abajo del protagonista. Hay además un fuerte contraste 
de claroscuros, quedando las figuras marcadas sobre un fondo oscuro e 
indefinido.  
La escena es una instantánea del momento doloroso en que Hefesto 
amarra a Prometeo. El autor, sin embarbo, plasma perfectamente la sensación 
de movimiento, gracias  a la postura reclinada y en diagonal de Prometeo en el 
centro de la composición. El realismo de la escena queda también marcada a 
través de la anatomía y la precisión de los músculos del cuerpo en el caso de 
Hefesto y Prometeo. 
Hefesto es el dios del fuego de la tierra, el de los volcanes, cuyo dominio 
le permitía el trabajo de los metales. Precisamente por ese motivo, es  a él a 
quien Zeus encarga que encadene a Prometeo y para ello Hefesto creará las 
cadenas en su fragua. Si bien Hermes, que aparece en segundo plano, es un 
dios más o menos bello, Hefesto se nos presenta como un dios  menos 
agraciado y viejo. Curiosamente, dentro del panteón olímpico es el único dios 
que trabaja, el único además feo. 
Con todo, en comparación con otros cuadros donde se representa al 
dios del fuego, este Hefesto aparece algo más favorecido. No parece además 
que el autor haya querido reflejar su conocida cojera.
Hefesto tiene importancia en el mito por varios motivos, por un lado, 
porque es él quien encadena a Prometeo y, por otro, porque es de su fragua de 
donde Prometeo roba el fuego para los hombres. El fuego no aparece 
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directamente en la pintura pero se ve el color rojizo en el fondo del cuadro, 
podemos ver lo que parece una fragua. El autor ha transformado pues el 
escenario clásico, trasladando el monte Cáucaso a un taller de un herrero con 
sus utensilios típicos de todo maestro artesano. La escena parece pues la de 
un reo cualquiera, un ladrón castigado por infringir la ley.
En cuanto a Prometeo en su cara queda reflejado el horror. La 
expresividad del personaje es manifiesta: una boca abierta, pero muda, pues 
el grito no llega a los espectadores; sus brazos extendidos, y sus manos 
arañando el suelo, con grilletes en sus muñecas, resistiéndose al 
encadenamiento. Pero a pesar de todo de la escena no se desprende 
violencia. Es una    escena dramática, pero no provoca horror.
Hermes aparece detrás, representado con un rostro bastante más bello 
que los otros dos. Lleva dos de sus atributos más conocidos, la vara de oro o el 
caduceo y el casco alado, elementos que precisamente se deben al arte de 
Hefesto. La sonrisa de Hermes es, sin duda, el aspecto más inquietante de 
este personaje, pues parece encontrarse alegre y contento de lo que está 
viendo, como si en el fondo se alegrara de lo que va a sufrir Prometeo.
Echemos ahora una mirada a la tragedia esquilea ”Prometeo 
encadenado”. El prólogo es la escena dramática que corresponde al momento 
elegido por el autor barroco. En el texto clásico, junto con Hefesto se 
encontraban también Fuerza y Violencia, personajes siniestros que  conducían 
a Prometeo al Cáucaso, mientras que Hefesto aparecía a su lado con los 
utensilios de herrero, dispuesto, más mal que bien a cumplir su tarea.  En su 
diálogo con Fuerza (Violencia no pronuncia palabra), Hefesto manifestaba su 
ingrato papel, como tratando de retrasar lo inevitable. Incluimos  un pasaje de la 
obra de Esquilo que muestra esta difícil situación: Fuerza le dice a Hefesto: 
“Así que, Hefesto, ya debes ocuparte de las órdenes que te dio tu padre: 
sujetar fuertemente a estas altas y escarpadas rocas a este bandolero 
mediante los irrompibles grilletes de unas fuertes cadenas de acero.” A lo que 
Hefesto responde: “Fuerza y Violencia, la orden que a ambos Zeus os diera 
llega a su fin y ya nada os detiene. Pero yo carezco de audacia para encadenar 
con violencia a una deidad que es mi pariente a este precipicio tempestuoso. 
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No obstante, es forzoso de todo punto que yo tenga arrojo para realizarlo, que 
es grave el andar remiso en cumplir las órdenes de mi padre”.
¿Por qué le cuesta tanto a Hefesto encadenar a Prometeo?  Prometeo 
es primo de Zeus, y Zeus es el padre de Hefesto por lo que Prometeo es tío 
segundo de Hefesto. Es por ello que para el dios  cojo debía ser una situación 
muy complicada, el tener que encadenar a un familiar a una roca para que 
sufra un castigo diario, un castigo tan fuerte como es que el águila le devore el 
hígado cada día. 
Hermes no aparecía sino al final, llevando un ultimátum a Prometeo. En 
nuestro cuadro cumple otra función, la de observador, no compasivo 
precisamente. 
CONCLUSIONES
La relación que une a Prometeo y Hefesto no es sólo que uno sea el 
encargado de ejecutar la voluntad de Zeus a un familiar mientras que a 
Prometeo no le queda más remedio que aceptar su castigo en favor de los 
humanos. Es una relación familiar, mientras es Hermes el que debe garantizar 
que se cumplan las órdenes al mismo tiempo de que es testigo de la 
complicada situación por la que está pasando Hefesto.
¿Qué ha querido pues transmitir el autor? Tal vez una situación 
cotidiana. Cualquier persona se ha podido encontrar alguna vez en la situación 
de tener que realizar obligado algún cometido de trágicas consecuencias. El 
maestro artesano se nos presenta así no como un dios, sino como un humano 
que también sufre por el prójimo. 
Si reflexionamos sobre esta situación, observamos claramente en la 
obra que a Prometeo se le está encadenando como castigo por haber robado 
el fuego a los dioses. Sin embargo, también se está castigando indirectamente 
a Hefesto, que tiene que luchar internamente entre cumplir las órdenes de su 
padre o apiadarse de su tío segundo. Hefesto no tiene más remedio que 
cumplir órdenes. 
Parece relevante también comentar que se le otorga poca importancia al 
fuego en la obra. Si se pregunta a cualquier persona por el mito de Prometeo la 
mayoría incluirá en su respuesta el fuego. Es  ese fuego el que representa la 
introducción de la cultura, el mismo fuego que Prometeo roba de la fragua de 
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Hefesto para entregárselo a los humanos, fuego sin el cual no hay evolución 
para los hombres. El fuego es un progreso cultural, con él se puede dominar la 
naturaleza, la labranza, los humanos pueden realizar utensilios, al igual que 
hacía Hefesto. 
Hemos dicho que es  Prometeo, uno de los protagonistas de nuestra 
obra, el que roba el fuego para entregárselo a los humanos. Esto es así en la 
mayoría de las versiones y obras literarias  que se conocen sobre Prometeo 
pero en algunas de ellas nos aparece también como el creador de los hombres. 
Cabe destacar por otro lado, que en muchas otras versiones es Hefesto quien 
modelará a Pandora, para que después Zeus le insufle vida y se convierta así 
en la primera mujer. Pandora es enviada por Zeus como castigo indirecto a la 
humanidad por poseer el fuego que Prometeo ha robado. Se nos presenta así 
un mundo dividido entre hombres y mujeres, siendo estas posteriores, 
descendientes de la curiosa y funesta Pandora. Prometeo, según la tradición 
tardía, será el creador de los hombres y Hefesto el de la mujer. Hay aquí una 
posible interpretación en clave ética: Prometeo crea y entrega el progreso 
cultural a los  hombres mientras que Hefesto manda a la mujer que sacará 
todos los males de la vasija. Hefesto es el que encadena a la humanidad (la 
representación de la mujer) y Prometeo es el encadenado (la representación 
de los  hombres). No podemos dejar, en este momento, de hacer alusión a 
nuestros Adán y a Eva del texto bíblico, en el que se nos presenta la misma 
distinción entre el bien y el mal, siendo siempre la mujer la que encarna la 
causa de todos los males. 
Entre Prometeo y Hefesto a priori parece haber sólo una relación 
familiar. A nivel simbólico, sin embargo, parece representar la relación entre 
hombres y mujeres, en la que la mujer encadena con su perfidia al varón, y por 
ende a la humanidad entera entre la que está también ella misma.
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